I V.  E L  A R Q U I T E C T O  Y  E L  I N G E N I E R O

En el mundo de la edificación de obras de arquitectura la relación entre arquitecto e ingeniero estructural ocupa sin duda un lugar importante en el diseño de cada edificio.

Considerando que una obra de arquitectura es fruto de muchos oficios, la relación mencionada no es la única importante, pero sí es probablemente la que más afecta la materialización de la forma. No podemos concebir una forma edificable sin una clara noción del modo como va a resistir el peso propio, las cargas de uso y en general los esfuerzos a los cuales va a estar sometida durante su vida. Si además consideramos que las obras de arquitectura son hoy prácticamente los únicos objetos complejos que se construyen a partir de un proyecto sin pasar por la factura y prueba de prototipos o pre-series de ensayo, entonces el cálculo de la resistencia debe tener una capacidad predictiva que asegure las condiciones de perdurabilidad.

La gradual complejización de la técnica en general y en especial de las técnicas de construcción ha exigido en los oficios que tocan la edificación una creciente especialización. 

Tal especialización unida a la poca universalidad en la formación de los profesionales correspondientes ha ido separando a arquitectos e ingenieros los cuales tienen hoy formaciones paralelas que rara vez se relacionan.

La formación de ingeniero es fundamentalmente en la física y las matemáticas. Ellas son usadas por el ingeniero estructural principalmente como herramientas de verificación y predicción. Su método es matemático y científico. Tal formación en muchos casos conlleva una actitud un tanto reticente frente a lo desconocido porque sabe que lo que se gana en originalidad se pierde en seguridad .Su modo de ser creativo, cuando existe,  pertenece al mundo de lo técnico-científico: lograr más eficiencia, más velocidad, mayores luces, con menos energía, menos tiempo, menos costo.

La formación del arquitecto por otra parte se centra en la proyectación  de la forma edificada habitable. Si bien el tema de la materialización se declara importante, el tiempo que se le dedica es secundario. La acentuación es más bien en el diseño creativo del espacio. Su método es principalmente de creación artística (taller). Y por lo tanto no trata solamente con lo técnico del construir sino también con lo poético del habitar.

Ambas formaciones, a pesar de ser universitarias, no se juntan. Es debido a la gravedad de este hecho que en las escuelas de arquitectura hay cursos que buscan una aproximación al mundo de la ingeniería (no solo ingeniería estructural, sino también a otras especialidades que tocan los temas de la materialización y del manejo de las energías como por ejemplo: luz, clima, sonido, hidráulica, etc …).

Por otra parte normalmente las escuelas de ingeniería no tienen cursos que las aproximen al ámbito de la arquitectura, a pesar de que a nivel mundial ha habido esfuerzos en ese sentido, como por ejemplo esfuerzos particulares de oficinas de ingeniería como OVE ARUP que  dentro de las actividades de su planta de ingenieros estructurales considera reuniones periódicas sobre temas generales de arquitectura  o esfuerzos gremiales como el congreso internacional de arquitectos e ingenieros de Nueva York 1989.

En nuestra realidad el encuentro entre un arquitecto y un ingeniero en torno a una obra se produce en forma seria y completa recién en el ejercicio profesional, una vez que ambos ya han terminado sus estudios formales. Este ítem es una materia de reflexión para nuestras escuelas universitarias. 

La asociación entre ingeniero y arquitecto no solo es necesaria para asegurar que los edificios no se caigan. También es necesaria desde un punto de vista creativo en la generación de obras originales en que dicho trabajo conjunto desemboca en soluciones inéditas. Todos hemos oído hablar de la proximidad de Le Corbusier con Auguste Perret y más recientemente la de Shigheru Ban con Cecil Balmond de Ove Arup o de Frank Ghery con Rick Smith. Son estas proximidades las que han permitido producir cambios importantes en el modo de concebir y construir la arquitectura. 

Este texto constituye un esfuerzo por salvar, aunque sea parcialmente esta brecha entre arquitectura e ingeniería. Presentando una serie de casos clasificados y explicados para activar la imaginación en la búsqueda de soluciones a los problemas constructivos que cada encargo plantea. Aproximando  así al arquitecto al ámbito de la forma resistente de un modo tal que dicho ámbito aparezca como algo abierto, propio del oficio y lleno de posibilidades.  

Como algo que abra una parte importante del tema de la materialización a aquel cuyo propósito es la forma habitable.
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